
opusdei.org

Conferencia del
Prelado en Zaragoza:
Eucaristía y
sacerdocio

Conferencia de Mons. Fernando
Ocáriz, prelado del Opus Dei,
sobre la centralidad de la
Eucaristía en la vida del
sacerdote, en el acto académico
sobre el centenario de la
ordenación sacerdotal de san
Josemaría (Zaragoza, 27 de
marzo de 2025).

04/04/2025



En esta celebración del centenario de
la ordenación sacerdotal de san
Josemaría, me detendré
principalmente en unos pocos textos
suyos, sobre algunos aspectos de la
relación entre sacerdocio y
Eucaristía. Son textos que, junto a su
contenido doctrinal, expresan
también la viva experiencia de su
alma sacerdotal.

Voy a fijarme primero en el
sacerdocio en cuanto ordenado a la
Eucaristía, después en la importancia
que esta tiene en la santificación del
sacerdote y, finalmente, su papel en
la misión pastoral que el presbítero
está llamado a realizar.

Sacerdocio para la Eucaristía
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La Eucaristía, concretamente el
sacrificio eucarístico, es central en la
vida cristiana. San Josemaría lo
resumía en la expresión “centro y
raíz”; por ejemplo, en el siguiente
texto de una de sus cartas: “Siempre
os he enseñado, hijas e hijos
queridísimos, que la raíz y el centro
de vuestra vida espiritual es el Santo
Sacrificio del Altar, en el que Cristo
Sacerdote renueva su Sacrificio del
Calvario, en adoración, honor,
alabanza y acción de gracias a la
Trinidad Beatísima”[1].

Tan metida estaba esta idea en su
alma y en su corazón, que la repitió
con frecuencia de palabra y por
escrito[2]. Al mismo tiempo, añadía
que, si el Sacrificio eucarístico es “el
centro y la raíz de la vida del
cristiano, lo debe ser de modo
especial de la vida del sacerdote”[3].

A san Josemaría le debió suponer
una honda alegría que, años más



tarde, un texto del Concilio Vaticano
II tan significativo como el Decreto 
Presbyterorum Ordinis, al hablar de
la relación entre sacerdocio y
Eucaristía, se sirviera de esa misma
expresión al afirmar que el Sacrificio
eucarístico es “centro y raíz de toda
la vida del presbítero”[4].

a) Centro y raíz de la vida del
presbítero

En realidad, es lógico que se insista
en este punto en el caso del
sacerdote. Como escribió Benedicto
XVI, “la relación intrínseca entre
Eucaristía y sacramento del Orden se
desprende de las mismas palabras de
Jesús en el Cenáculo: «haced esto en
conmemoración mía» (Lc 22,19). En
efecto, la víspera de su muerte, Jesús
instituyó la Eucaristía y fundó al
mismo tiempo el sacerdocio de la
nueva Alianza. (…) Nadie puede decir
«esto es mi cuerpo» y «éste es el cáliz
de mi sangre» si no es en el nombre y



en la persona de Cristo, único sumo
sacerdote de la nueva y eterna
Alianza (cf. Hb 8-9)”[5].

El papa Francisco ha subrayado
cómo esa identificación con Cristo
sacerdote se extiende a la entera vida
del presbítero. Este “no puede decir:
«Tomad y comed todos de él, porque
esto es mi Cuerpo, que será
entregado por vosotros», y no vivir el
mismo deseo de ofrecer su propio
cuerpo, su propia vida por el pueblo
a él confiado”[6].

Esta honda transformación del
presbítero está íntimamente ligada a
la Eucaristía. San Josemaría lo
comentaba en una homilía: “Por el
Sacramento del Orden, el sacerdote
se capacita efectivamente para
prestar a Nuestro Señor la voz, las
manos, todo su ser; es Jesucristo
quien, en la Santa Misa, con las
palabras de la Consagración, cambia
la sustancia del pan y del vino en su



Cuerpo, su Alma, su Sangre y su
Divinidad. En esto se fundamenta la
incomparable dignidad del
sacerdote”[7].

b) Dignidad y debilidad

Desde estas consideraciones sobre la
relación entre sacerdocio y
Eucaristía, se entiende que ésta sea a
la vez el centro hacia el que todo
converge e, inseparablemente, la raíz
de esta convergencia. Es centro, pues,
si Dios es quien atrae hacia sí en
Cristo todo y a todos, la Eucaristía es
el lugar en que tiene lugar la ofrenda
del mundo al Padre, por Cristo, con
Él y en Él. Al mismo tiempo, “el
mismo Cristo se pone en manos de
los sacerdotes, que se hacen así 
dispensadores de los misterios –de las
maravillas– del Señor (1 Cor 4, 1)”[8].

¿Es posible en la tierra una acción
más elevada? La acción más propia
de Cristo, Sumo Sacerdote
misericordioso y fiel, mediador de la



nueva alianza (cfr. Hb 2,17 y 9,15),
queda en manos de su criatura. Por
él se eleva el culto de adoración al
Padre, y por él llegan los dones
divinos a los fieles.

Así lo expresa el Concilio Vaticano II:
los presbíteros “ejercitan su oficio
sagrado, sobre todo, en el culto
eucarístico, en el que, representando
la persona de Cristo, y proclamando
su Misterio, unen las oraciones de los
fieles al sacrificio de su Cabeza,
Cristo (…), que se ofrece a sí mismo al
Padre, como hostia inmaculada (cfr. 
Hb 9, 11-28)”[9].

Se entiende que no pueda ser otro el
centro de la vida del sacerdote. Más
aún, se puede decir que la santa Misa
constituye el fin principal de la
ordenación, el acto en que “todo el
ministerio sacerdotal encuentra su
plenitud, su sentido, su centro y su
eficacia”[10].



Ciertamente, la dignidad del 
sacerdocio se encuentra con la
conciencia que tiene cada sacerdote
de su propia indignidad, y eso mismo
constituye el primer motivo para
procurar vivir muy unido al Señor[11].
En la misma celebración de la
Eucaristía, las oraciones que el
sacerdote reza en secreto y en las
que se dirige en nombre propio al
Señor le ayudan, como recuerda el
Misal, a ser consciente de su misión,
y así poder realizarla con mayor
atención y piedad. Esas oraciones
suelen tener un carácter penitencial
y las encontramos en momentos
clave de la celebración eucarística:
antes de proclamar el Evangelio, al
concluir el Ofertorio y preparándose
a entrar en la gran Plegaria
eucarística, al disponerse para
comulgar el Cuerpo y Sangre de
Cristo.

El sacerdote es consciente de que,
por la gracia que recibe en la



ordenación y por la acción del
Espíritu Santo en la Iglesia, al
acercarse al altar, no es él quien se
dispone a celebrar el culto al Padre,
sino que es Cristo mismo quien, en él,
“renueva en el Altar su divino
Sacrificio del Calvario”[12]. El gesto
externo de revestirse con los
ornamentos sacerdotales recuerda al
celebrante esta verdad. En efecto, al
vestirse con los ornamentos, pone de
manifiesto el acontecimiento interior
y la tarea que de él deriva: revestirse
de Cristo, entregarse a Él como Él se
entregó por nosotros. Los
ornamentos no son signos de poder o
de superioridad: son símbolos que
recuerdan a todos –y en primer lugar
a los mismos sacerdotes– que ahora
no están actuando como personas
particulares, sino in persona Christi y
también in persona ecclesiae. De ese
modo, las vestiduras sagradas
recuerdan también que los
celebrantes no son dueños, ni de la



celebración ni de la comunidad, sino
servidores[13].

c) Eucaristía y otras funciones
sacerdotales

La centralidad de la Eucaristía en la
vida del presbítero no es obstáculo
para afirmar, como hace el Decreto 
Presbyterorum Ordinis, que los
presbíteros “tienen como obligación
principal el anunciar a todos el
Evangelio de Cristo”[14]. Y esto no sólo
porque la predicación del Evangelio
precede cronológicamente a la
celebración de la Eucaristía, sino
también y sobre todo porque la
predicación conduce hacia la
Eucaristía, y de ésta -de Cristo que se
entrega a la Iglesia- toma la fuerza de
ser palabra de vida eterna (cfr. Jn
6,68)[15]. De hecho, como consideraré
más adelante, toda la actividad del
sacerdote brota de la Eucaristía como
de su más íntima fuente. La
celebración de la Eucaristía no es la



única función sacerdotal; sin
embargo, se entiende que sea su
principal y más constitutiva misión,
también porque en ella se resumen
todos los misterios de la fe cristiana.

Eucaristía y santificación del
sacerdote

Considerando qué es la Eucaristía, se
entiende bien que san Josemaría
escribiera: “El sacerdocio pide –por
las funciones sagradas que le
competen- algo más que una vida
honesta: exige una vida santa en
quienes lo ejercen, constituidos –
como están- en mediadores entre
Dios y los hombres”[16].

a) La Eucaristía y la conformación
con Cristo

En la configuración con Cristo
Cabeza, propia del ministerio
ordenado, el Decreto Presbyterorum
Ordinis señala que los sacerdotes “se
ordenan a la perfección de la vida



por las mismas acciones sagradas
que realizan cada día, como por todo
su ministerio, que desarrollan en
unión con el Obispo y con los
presbíteros”[17].

El Sacrificio eucarístico, en el que
realiza su misión o función principal,
es al mismo tiempo para el sacerdote
-como para todo cristiano- el
principal medio de santificación, de
identificación con Cristo. En palabras
de Benedicto XVI: “si la santa Misa se
vive con atención y con fe, es
formativa en el sentido más
profundo de la palabra, pues
promueve la configuración con
Cristo y consolida al sacerdote en su
vocación”[18].

Este aspecto formativo profundo, que
tiene la misma celebración, resulta
lógico si se tiene presente que “las
palabras y los ritos litúrgicos son
expresión fiel, madurada a lo largo
de los siglos, de los sentimientos de



Cristo y nos enseñan a tener los
mismos sentimientos que él;
conformando nuestra mente con sus
palabras, elevamos al Señor nuestro
corazón”[19]. La Santa Misa se
convierte así en una escuela de vida.

Por otra parte, la identificación con
Cristo en la misma celebración lleva,
en ocasiones a que “el Señor haga
descubrir a cada uno de nosotros en
qué debe mejorar, qué vicios ha de
extirpar, cómo ha de ser nuestro
trato fraterno con todos los
hombres”[20].

Así pues, en la celebración y por vías
distintas, la existencia del sacerdote
se va convirtiendo en una existencia
eucarística. No solo porque se
alimente de la Eucaristía y tenga su
celebración como el acto central de
su vida, sino también porque, en
todo, el sacerdote vive en la misma
actitud con la que Cristo se hace



alimento de sus hermanos los
hombres.

b) Desde la Trinidad para llevar el
mundo a la Trinidad

Ampliando un poco la mirada,
comprendemos que en el encuentro
con Cristo en la Eucaristía se recibe
“la donación misma de la Trinidad a
la Iglesia”[21]. En efecto, la Santa Misa
es la acción en la que se manifiesta
máximamente el amor de la
Trinidad. “La plegaria al Padre –
explica san Josemaría- se hace
constante. El sacerdote es un
representante del Sacerdote eterno,
Jesucristo, que al mismo tiempo es la
Víctima. Y la acción del Espíritu
Santo en la Misa no es menos
inefable ni menos cierta. Por la
virtud del Espíritu Santo, escribe San
Juan Damasceno, se efectúa la
conversión del pan en el Cuerpo de
Cristo”[22]. En la Eucaristía, la persona
humana se diviniza, y de la



Eucaristía brota la alegría, fruto del
Espíritu Santo, característica de la
existencia cristiana.

La Eucaristía es, pues, la realidad en
torno a la cual se articula la vida
espiritual del presbítero: es su raíz y
su centro, su fuente y la anticipación
sacramental de su meta definitiva.
Esta centralidad y radicalidad otorga
al cristiano, y concretamente al
sacerdote, la capacidad de convertir
toda actividad cotidiana en culto a
Dios. Es esta una enseñanza en la
que san Josemaría insistió,
especialmente al dirigirse a fieles
corrientes, con un trabajo en medio
del mundo, pues incumbe a todos
aquellos que participan en el
sacerdocio de Cristo, sea en el
sacerdocio común, sea en el
sacerdocio ministerial.

El sacerdote es consciente de haber
sido escogido entre sus hermanas y
hermanos para presentar al Padre la



ofrenda de la Iglesia, que Cristo
mismo asume y hace propia. En este
sentido, san Josemaría se esforzaba
por hacer del día una Misa,
procurando que ese acto de culto se
fuera desbordando, como él mismo
enseñaba, en jaculatorias, en visitas
al Santísimo, en ofrecimiento del
trabajo y de las relaciones
cotidianas[23].

c) Don y tarea

Que la Eucaristía sea efectivamente
el centro y la raíz de la vida del
presbítero constituye no solo un don,
sino también una tarea personal de
correspondencia a lo que se ha
recibido de Dios. San Juan Pablo II
escribió en una de sus Cartas de
jueves santo a los sacerdotes:
“Celebremos siempre con fervor la
Sagrada Eucaristía. Postrémonos con
frecuencia delante de Cristo
Eucaristía. Entremos, de algún modo,
«en la escuela» de la Eucaristía”[24].



Los detalles en que se puede
manifestar el deseo de cuidar la
santa Misa son innumerables, como
creativa es la capacidad de amar que
tiene una persona. Lo importante es
no perder de vista que, como
predicaba san Josemaría, “la vida
litúrgica es vida de amor; amor a
Dios Padre, por Jesucristo en el
Espíritu Santo, con toda la Iglesia”[25].
Ese amor no es una realidad
abstracta, sino muy concreta:
encarnada. Al fundador del Opus Dei
le gustaba repetir que “tenemos que
ser muy humanos; porque, de otro
modo, tampoco podremos ser
divinos”[26]. Y lo explicaba de un
modo muy elocuente: “fijaos en que
Dios no nos declara: en lugar del
corazón, os daré una voluntad de
puro espíritu. No: nos da un corazón,
y un corazón de carne, como el de
Cristo. Yo no cuento con un corazón
para amar a Dios, y con otro para
amar a las personas de la tierra. Con
el mismo corazón con el que he



querido a mis padres y quiero a mis
amigos, con ese mismo corazón amo
yo a Cristo, y al Padre, y al Espíritu
Santo y a Santa María”[27].

El amor del sacerdote a la santa Misa,
el esfuerzo por darle la centralidad
que objetivamente le corresponde,
puede expresarse de mil modos
distintos. Por ejemplo, san Josemaría
solía dividir el día en dos partes: la
primera mitad para dar gracias por
la Comunión, y la otra mitad, para
prepararse para el día siguiente.

Otro aspecto en que quisiera fijarme
es su recurrente invitación a celebrar
la Eucaristía con calma. Resulta muy
actual esa sugerencia, en este mundo
marcado por la distracción y la prisa.
En un tono muy personal, confiaba a
un grupo de sacerdotes algo que
había vivido recientemente, durante
una ceremonia universitaria:
“Mientras no me tocaba hablar,
estuve pensando mucho en el amor



de los sacerdotes a Nuestro Señor, y
cómo no se lo sabemos mostrar
porque tenemos mucha prisa casi
siempre. ¡Demasiada! Los
enamorados no la tienen. Fijaos
cómo se acompañan, una y otra vez…
No se deciden a separarse”. Y a
continuación les animaba: “Celebrad
la Santa Misa con calma. ¡Que
esperen! Luego haremos una
espléndida labor, si hemos sabido no
tener prisa, porque verdaderamente, 
in persona Christi, realizamos una
honda tarea sacerdotal”[28].

d) Acompañar al Señor en el sagrario

Junto a la celebración de la santa
Misa, en la que se realiza de modo
especial la relación personal del
sacerdote con la Eucaristía, la
presencia permanente de Cristo en el
Sagrario constituye un recordatorio
constante para dar a toda la
existencia una orientación
eucarística precisa.



La Eucaristía es para el sacerdote
una presencia viva que consuela y da
firmeza. Como escribió san Juan
Pablo II: “muchos sacerdotes, a
través de los siglos, han encontrado
en ella el consuelo prometido por
Jesús la tarde de la Última Cena, el
secreto para vencer su soledad, el
apoyo para soportar sus
sufrimientos, el alimento para
retomar el camino después de cada
desaliento, la energía interior para
confirmar la elección de fidelidad”[29].

En la biografía de san Josemaría son
importantes, ya en su adolescencia
en Logroño, los largos tiempos que
pasaba en oración, por las tardes,
junto al sagrario de La Redonda. Al
encontrarnos ahora en Zaragoza, es
imposible no recordar las noches que
pasó en oración en una de las
tribunas que se asomaban sobre el
presbiterio de la iglesia del
Seminario de San Carlos. Mantuvo
esa misma devoción a lo largo de los



años, y es conocido el modo en que
promovió el culto eucarístico, en
momentos en que en muchos sitios
se ponía en duda la fe de la Iglesia.

En uno de sus viajes a América,
recomendaba a los sacerdotes que
hicieran mucha compañía al
Santísimo Sacramento. Quería que
en todos aumentase la piedad
eucarística, y les hacía notar que “sin
hacerlo porque os vean las personas
de vuestra iglesia, los feligreses de
vuestra parroquia, no os ha de
importar que os vean. Si estáis
pendientes del Señor, y la gente
conoce vuestro amor, os preguntará
los motivos; y podéis hablar entonces
de ese enamoramiento que os tiene
que llenar toda la vida”[30].

Como se desprende de estas sencillas
palabras, la correspondencia del
sacerdote al don eucarístico, como
centro de su vida espiritual, se



desborda en la acción guiada por la
caridad pastoral.

Eucaristía y caridad pastoral

La caridad pastoral lleva a que el
sacerdote sea servidor de todos. En
una de sus cartas, san Josemaría
escribía que los sacerdotes,
“siguiendo el ejemplo del Señor –que
no vino a ser servido sino a servir: 
non veni ministrari, sed ministrare
(Mt 20,28)-, hemos de saber poner
nuestros corazones en el suelo, para
que los demás pisen blando”[31]. Esta
actitud no nace de una mera decisión
ética, sino que tiene su fuente en la
relación personal con Dios, con ese
Dios que se abaja y se entrega hasta
el punto de hacerse alimento de su
criatura en la Eucaristía.

a) Una existencia eucarística

La fuerza espiritual para vivir la
propia vida como una entrega a los
demás surge eminentemente de la



unión con el mismo Jesucristo en el
sacrificio eucarístico[32]. En él se hace
sacramentalmente presente el
sacrificio de la Cruz, don total de
Cristo a su Iglesia, como testimonio
supremo de su ser Cabeza y Pastor,
Siervo y Esposo. De este modo, la
Eucaristía es raíz y centro también de
la dimensión pastoral de la vida del
presbítero. En palabras de san Juan
Pablo II: “la caridad pastoral del
sacerdote no sólo fluye de la
Eucaristía, sino que encuentra su
más alta realización en su
celebración, así como también recibe
de ella la gracia y la responsabilidad
de impregnar de manera sacrificial
toda su existencia”[33].

Dicho de otro modo, el sacerdote está
llamado a vivir una existencia
eucarística, esto es, una vida a
imagen del sacrificio de Cristo que
celebra en la santa Misa. El Papa
Francisco lo explicaba en el Jubileo
de los Sacerdotes del año 2016: “en la



celebración eucarística encontramos
cada día nuestra identidad de
pastores. Cada vez podemos hacer
verdaderamente nuestras las
palabras de Jesús: «Esto es mi cuerpo
que se entrega por vosotros». Este es
el sentido de nuestra vida, son las
palabras con las que, en cierto modo,
podemos renovar cotidianamente las
promesas de nuestra ordenación”[34].

En última instancia, la caridad
pastoral, que se confiere al sacerdote
en el sacramento del Orden, es un
don que se actualiza en cada
Eucaristía y que debe traducirse en
el día a día en una conducta
correspondiente.

b) Corresponder al don recibido,
conformarse con ese don

Al celebrar la Eucaristía, es preciso
procurar identificarse con la entrega
de Cristo, encarnándola en la propia
vida. San Josemaría lo explicaba de
modo gráfico en una de sus homilías:



“el que no labra el terreno de Dios, el
que no es fiel a la misión divina de
entregarse a los demás, ayudándoles
a conocer a Cristo, difícilmente
logrará entender lo que es el Pan
eucarístico. Nadie estima lo que no le
ha costado esfuerzo”[35].

Luego desarrollaba esa idea
sirviéndose de una imagen de la
Escritura, y poniendo el acento en la
identificación con Jesucristo: “Para
apreciar y amar la Sagrada
Eucaristía, es preciso recorrer el
camino de Jesús: ser trigo, morir
para nosotros mismos, resurgir
llenos de vida y dar fruto abundante:
¡el ciento por uno! Ese camino se
resume en una única palabra: amar.
Amar es tener el corazón grande,
sentir las preocupaciones de los que
nos rodean, saber perdonar y
comprender: sacrificarse, con
Jesucristo, por las almas todas”[36].



Y concluía san Josemaría: “Para amar
de ese modo, es preciso que cada uno
extirpe, de su propia vida, todo lo
que estorba la Vida de Cristo en
nosotros: el apego a nuestra
comodidad, la tentación del egoísmo,
la tendencia al lucimiento propio.
Sólo reproduciendo en nosotros esa
Vida de Cristo, podremos trasmitirla
a los demás; sólo experimentando la
muerte del grano de trigo, podremos
trabajar en las entrañas de la tierra,
transformarla desde dentro, hacerla
fecunda”[37].

Si la Eucaristía es para el sacerdote el
lugar “central y radical” de su
identificación con Cristo y con su don
salvífico, la caridad pastoral le
llevará necesariamente a conducir a
los fieles a esta misma fuente de
vida, en la que está también el
ejercicio principal del sacerdocio
común de los fieles. Eso lo puede
hacer el sacerdote no sólo con su
predicación, sino también “viviendo”



él mismo la Misa con esta fe: celebra
la Eucaristía por la Iglesia y en
presencia de la Iglesia –incluso
aunque el pueblo no participe- y
también por eso su vida está llamada
a imitar el sacrificio de Cristo, quien
“amó a la Iglesia y se entregó a sí
mismo por ella” (Ef 5,25).

En definitiva, el ministro no puede
limitarse a ser un canal inerte por el
que pasan la palabra y los
sacramentos de la Iglesia: debe
adaptar su vida al carácter
sacramental que ha recibido, que lo
conforma con Cristo, orientando toda
su existencia hacia esa entrega plena
que encuentra su centro y raíz en la
celebración de la Eucaristía en
beneficio de toda la Iglesia. “Un
sacerdote –explica san Josemaría-
que vive de este modo la Santa Misa -
adorando, expiando, impetrando,
dando gracias, identificándose con
Cristo- y que enseña a los demás a
hacer del Sacrificio del Altar el



centro y la raíz de la vida del
cristiano, demostrará realmente la
grandeza incomparable de su
vocación, ese carácter con el que está
sellado, que no perderá por toda la
eternidad”[38].

Cuanto más se comprende la lógica
de la Cruz presente en la santa Misa,
tanto más se vive el ministerio como
don total de sí mismo. Refiriéndose a
la gracia propia de la plenitud del
sacerdocio, el Catecismo de la Iglesia
Católica afirma: “Esta gracia le
impulsa a anunciar el Evangelio a
todos, a ser modelo de su rebaño, a
precederlo en el camino de la
santificación identificándose en la
Eucaristía con Cristo Sacerdote y
Víctima, sin miedo a dar la vida por
sus ovejas”[39].

c) Vivir para los hermanos, vivir para
la Iglesia

Los sacerdotes -imitando aquello de
lo que se ocupan: la entrega total de



Cristo- obtienen de la Eucaristía la
fuerza espiritual necesaria para
sacrificarse gozosamente al servicio
de sus hermanos, especialmente por
quienes más lo necesitan, por
aquellos que son “descartados” por el
mundo.

En efecto, la existencia eucarística
del sacerdote se expresa en mil
detalles de atención y cuidado.
Especialmente se manifiesta en la
misericordia con la que acoge a
quienes acuden a la Iglesia buscando
la reconciliación, y en el amor con el
que va en busca de quienes no
conocen a Cristo o se han alejado de
él. A través de todos los aspectos de
su ministerio, prepara y guía a todas
las personas hacia el encuentro con
Jesús en la Eucaristía, consciente de
la necesidad que todos tenemos de
un encuentro personal con
Jesucristo.



Finalmente, conviene considerar que
la centralidad y radicalidad de la
Eucaristía en el ministerio del
presbítero, como don y como tarea,
tiene una dimensión eclesial
evidente y esencial, ya que “la
Eucaristía, en la que el Señor nos
entrega su Cuerpo y nos transforma
en un solo Cuerpo, es el lugar donde
permanentemente la Iglesia se
expresa en su forma más esencial:
presente en todas partes y, sin
embargo, sólo una, así como uno es
Cristo”[40].

La doble dimensión universal y
particular de la Iglesia se proyecta
también sobre el ministerio
sacerdotal, y es principalmente en la
Eucaristía donde el sacerdote puede
y debe sentir solicitud por toda la
Iglesia y, con la Iglesia y en la Iglesia,
solicitud por todo el mundo. En este
sentido, el sacerdote en el altar, como
Cristo en el Gólgota, carga sobre sí el
peso de las necesidades, de las



dificultades, de los sufrimientos de
toda la humanidad[41]. El papa
Francisco se refería a esta misma
idea: «El sacerdote celebra cargando
sobre sus hombros al pueblo que se
le ha confiado y llevando sus
nombres grabados en el corazón. Al
revestirnos con nuestra humilde
casulla, puede hacernos bien sentir
sobre los hombros y en el corazón el
peso y el rostro de nuestro pueblo
fiel, de nuestros santos y de nuestros
mártires, que en este tiempo son
tantos»[42]. El Sacrificio eucarístico no
sólo es un gran bien para el
sacerdote, sino que constituye su
ministerio principal para el bien de
todos[43].

Conclusión

El sumo sacerdote es sólo Cristo, que
con el Sacrificio de la Cruz da vida a
la comunidad de los fieles y asegura
su presencia vivificante a toda la
Iglesia en la celebración eucarística.



En la Eucaristía, el Señor reúne
visiblemente a su Pueblo sacerdotal,
destinado a alabar a Dios, ejerciendo
el sacerdocio bautismal.

Cristo, como Cabeza de la Iglesia, se
hace presente en ella a través de sus
ministros; de aquellos que, en virtud
del sacramento del Orden, son
constituidos instrumentos suyos para
el bien de todo el Pueblo de Dios. La
Iglesia, una vez engendrada por la
acción del Espíritu Santo, mediante
la predicación, el Bautismo y la
celebración del santo Sacrificio, sigue
viviendo, se expande y se difunde
gracias a la fuerza de la Eucaristía,
que es el acto supremo de culto y la
fuente principal de salvación, de la
entrega de Dios a nosotros.

“Así se entiende –dice san Josemaría-
que la Misa sea el centro y la raíz de
la vida espiritual del cristiano. Es el
fin de todos los sacramentos. En la
Misa se encamina hacia su plenitud



la vida de la gracia, que fue
depositada en nosotros por el
Bautismo, y que crece, fortalecida
por la Confirmación”[44].

No querría terminar estas
consideraciones sin una referencia a
la Santísima Virgen. En el artículo
que san Josemaría escribió en 1974
sobre la Virgen del Pilar, se lee: “Para
mí, la primera devoción mariana –
me gusta verlo así- es la Santa Misa”.

Y enseguida explicaba el modo en
que él veía la presencia de María en
el santo sacrificio: “Cada día, al bajar
Cristo a las manos del sacerdote, se
renueva su presencia real entre
nosotros con su Cuerpo, con su
Sangre, con su Alma y con su
Divinidad: el mismo Cuerpo y la
misma Sangre que tomó de las
entrañas de María. En el Sacrificio
del Altar la participación de Nuestra
Señora nos evoca el silencioso recato
con que acompañó la vida de su Hijo,



cuando andaba por la tierra de
Palestina. (…) En ese insondable
misterio, se advierte como entre
velos, el rostro purísimo de María,
Hija de Dios Padre, Madre de Dios
Hijo, Esposa de Dios Espíritu
Santo”[45].

Por eso, concluía: “El trato con Jesús,
en el Sacrificio del Altar, trae consigo
necesariamente el trato con María,
su Madre. Quien encuentra a Jesús,
encuentra también a la Virgen sin
mancilla”[46].

Fernando Ocáriz
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